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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN EL ALMUERZO CELEBRADO DURANTE LA LVII 
ASAMBLEA GENERAL DE IATA

Madrid, 28-05-2001

Quiero,  en primer  lugar,  darles  a  todos  la  más  cordial  bienvenida  a  nuestro  país  y 
agradecerles  muy especialmente que hayan tenido la amabilidad de invitarme a este 
almuerzo. 

Una vida con responsabilidades de Gobierno, como la mía, es bastante entretenida y 
ofrece muchas sorpresas de vez en cuando, y una de las sorpresas que yo no esperaba es 
comer en España un día a la una de la tarde. Espero que esto no sea una premonición y 
no perdamos nuestras buenas costumbres. 

Quiero  decirles  que  el  hecho  de  que  se  trate  en  esta  reunión  de  la  quincuagésimo 
séptima --la LVII-- reunión de la IATA demuestra la gran vigencia y el gran vigor de 
vuestra  institución.  Seguro  que  también  muchos  saben  que,  también  por  mis 
responsabilidades,  tengo  que  volar  con  mucha  asiduidad.  No  utilizo  las  líneas 
comerciales, pero creo que, si las usara, podría tener la tarjeta de viajero frecuente de 
muchas compañías o, por lo menos, aspirar a que alguno me la concediera.

Quiero decirles que no solamente como ciudadano, sino también como responsable y 
con responsabilidades de Gobierno, siempre me ha interesado el transporte aéreo. Me 
atrae como medio de transporte y me atrae como símbolo del mundo en el cual vivimos. 

Lo que era impensable hace unas décadas hoy es una realidad. Sin ir más lejos, yo tuve 
la oportunidad el miércoles pasado de desayunar en Moscú, comer en Eslovenia --a hora 
española, por cierto--, cenar en Madrid y tener la oportunidad de ver la final de la Copa 
de Europa de Fútbol, que no conseguimos ganar, pero por muy poco. 

Yo  creo  que  los  pioneros  de  la  aviación  no  habrían  podido  imaginar  semejantes 
posibilidades. Yo creo que la IATA ha desempeñado, sin duda, un papel fundamental en 
esta evolución para asegurar un buen desarrollo técnico, legal y de seguridad del tráfico 
aéreo.  Yo  creo  que,  en  ese  sentido,  la  colaboración  entre  las  organizaciones,  las 
compañías  e  instituciones  aquí  presentes,  la  IATA  las  Administraciones  y  otras 
instituciones, es un buen ejemplo a seguir.



Ahora,  a comienzos de este siglo,  nos enfrentamos a retos muy importantes.  Yo les 
quiero decir mi convicción de que el mundo del futuro será mejor que el que hemos 
conocido  por  distintas  razones,  porque  nunca  ha  habido  tantas  oportunidades  como 
ahora. Pero para ustedes, en un mundo presidido por la liberalización del tráfico aéreo, 
por las alianzas empresariales, hacer frente al crecimiento de la demanda, mantener la 
calidad del servicio, garantizar las condiciones de seguridad, respetar cada vez más el 
medio ambiente, son retos verdaderamente importantes. Yo les deseo que los afronten y 
los resuelvan con la misma capacidad y con la misma decisión que han abordado sus 
problemas hasta hoy.

Como ustedes  saben,  el  transporte  aéreo  es  algo  fundamental  para  España.  Nuestra 
situación geográfica,  por  una parte,  y el  ser  un gran mercado turístico,  por  otra,  lo 
determinan  con claridad.  Solamente  recibimos  el  año  pasado cincuenta  millones  de 
turistas en España. No todos vienen volando, pero España, sin duda, es un elemento 
muy importante, un enclave muy importante, para la aviación internacional. 

Supongo que el Ministro de Fomento, aquí presente, les habrá comentado a ustedes las 
inversiones  y  las  iniciativas  que tenemos  previstas  en  orden a  mejorar  los  sistemas 
aeroportuarios,  mejorar  los  sistemas  de  navegación  aérea,  etc.,  etc.  En  esa  tarea 
estaremos muy pendientes los próximos años.

Permítanme, para concluir, que les anime a seguir con su tarea y con su trabajo. Las 
máximas de seguridad, calidad y eficiencia harán, sin duda, que la industria aérea siga 
siendo uno de los grandes símbolos y protagonistas del mundo moderno. 

Me alegro de que, además, hayan elegido a un español como Presidente de IATA, a 
Xavier de Irala. Estoy seguro de que lo hará bien y, si no lo hace, lo cambiarán ustedes; 
pero estoy seguro de que lo hará bien.

Muchas gracias y que tengan mucha suerte en sus tareas. Muchísimas gracias.


